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TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS

 

Y Dios mandó a Caín fuera de su país a lugares 
lejanos y nunca pudo encontrar la paz. Caín vivió 
con miedo de que alguien pudiera hacerle lo mismo 
que él había hecho con su hermano. 

 Esta historia cuenta el momento en el que se 
hablaron más idiomas en el mundo. Imagina cuan-
tos idiomas existían, y como harían los grupos de 
humanos en el pasado para el trueque si no podían 
entender lo que decían. 

Torre de Babel
Génesis 11

1.Todo el mundo era de un mismo lenguaje e idén-
ticas palabras.
2.Al desplazarse la humanidad desde oriente, 
hallaron una vega en el país de Senaar y allí se 
establecieron.
3.Entonces se dijeron el uno al otro: «Ea, vamos a 
fabricar ladrillos y a cocerlos al fuego.» Así el ladri-
llo les servía de piedra y el betún de argamasa.
4.Después dijeron: «Ea, vamos a edificarnos una 
ciudad y una torre con la cúspide en los cielos, y 
hagámonos famosos, por si nos desperdigamos por 
toda la haz de la tierra.»
5.Bajó Dios a ver la ciudad y la torre que habían 
edificado los humanos,
6.y dijo Dios: «He aquí que todos son un solo pue-

blo con un mismo lenguaje, y este es el comienzo 
de su obra. Ahora nada de cuanto se propongan les 
será imposible.
7.Ea, pues, bajemos, y una vez allí confundamos su 
lenguaje, de modo que no entienda cada cual el de 
su prójimo.»
8.Y desde aquel punto los desperdigó Dios por toda 
la haz de la tierra, y dejaron de edificar la ciudad.
9.Por eso se la llamó Babel; porque allí embrolló 
Dios el lenguaje de todo el mundo, y desde allí los 
desperdigó Dios por toda la haz de la tierra.

Sodoma y Gomorra
Dijo, pues, Dios: «El clamor de Sodoma y de Gomo-
rra es grande; y su pecado gravísimo. (Gen 18, 20)
Abordóle Abraham y dijo: «¿Así que vas a borrar al 
justo con el malvado?
24.Tal vez haya cincuenta justos en la ciudad. ¿Es 
que vas a borrarlos, y no perdonarás a aquel lugar 
por los cincuenta justos que hubiere dentro?
25.Tú no puedes hacer tal cosa: dejar morir al justo 
con el malvado, y que corran parejas el uno con el 
otro. Tú no puedes. El juez de toda la tierra ¿va a 
fallar una injusticia?»
26.Dijo Dios: «Si encuentro en Sodoma a cincuenta 
justos en la ciudad perdonaré a todo el lugar por 
amor de aquéllos.
27.Replicó Abraham: «¡Mira que soy atrevido de in-
terpelar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza!
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28.Supón que los cincuenta justos fallen por cinco. 
¿Destruirías por los cinco a toda la ciudad?» Dijo: 
«No la destruiré, si encuentro allí a 45.»
29.Insistió todavía: «Supón que se encuentran allí 
cuarenta.» Respondió: «Tampoco lo haría, en aten-
ción de esos cuarenta.»
30.Insistió: «No se enfade mi Señor si le digo: “Tal 
vez se encuentren allí treinta”.» Respondió: «No lo 
haré si encuentro allí a esos treinta.»
31.Díjole. «¡Cuidado que soy atrevido de interpelar 
a mi Señor! ¿Y si se hallaren allí veinte?»
32.Respondió: Tampoco haría destrucción en 
gracia de los veinte.» Insistió: «Vaya, no se en-
fade mi Señor, que ya sólo hablaré esta vez: 
“¿Y si se encuentran allí diez?”» Dijo: «Tam-
poco haría destrucción, en gracia de los diez.» 
Salió Lot y habló con sus yernos, los prometidos de 
sus hijas: «Levantaos, dijo, salid de este lugar, por-
que Dios va a destruir la ciudad.» Pero sus yernos 
le tomaron a broma.
15.Al rayar el alba, los ángeles apremiaron a Lot 
diciendo: «Levántate, toma a tu mujer y a tus dos 
hijas que se encuentran aquí, no vayas a ser barrido 
por la culpa de la ciudad.»
16.Y como él remoloneaba, los hombres le asieron 
de la mano lo mismo que a su mujer y a sus dos 
hijas por compasión de Dios hacia él, y sacándole le 
dejaron fuera de la ciudad.
17.Mientras los sacaban afuera, dijo uno: «¡Escápate, 
por vida tuya! No mires atrás ni te pares en toda la 
redonda. Escapa al monte, no vayas a ser barrido.»
18.Lot les dijo: «No, por favor, Señor mío.
19.Ya que este servidor tuyo te ha caído en gracia, 
y me has hecho el gran favor de dejarme con vida, 
mira que no puedo escaparme al monte sin riesgo 
de que me alcance el daño y la muerte.
20.Ahí cerquita está esa ciudad a donde huir. Es 
una pequeñez. ¡Ea, voy a escaparme allá - ¿verdad 
que es una pequeñez? - y quedaré con vida!»
21.Díjole: «Bien, te concedo también eso de no 
arrasar la ciudad que has dicho.
22.Listo, escápate allá, porque no puedo hacer nada 
hasta que no entres allí.» Por eso se llamó aquella 
ciudad Soar.

23.El Sol asomaba sobre el horizonte cuando Lot 
entraba en Soar.
24.Entonces Dios hizo llover sobre Sodoma y Go-
morra azufre y fuego de parte de Dios.
25.Y arrasó aquellas ciudades, y toda la redonda 
con todos los habitantes de las ciudades y la vege-
tación del suelo.
26.Su mujer miró hacia atrás y se volvió poste de sal.
27.Levantóse Abraham de madrugada y fue al lugar 
donde había estado en presencia de Dios.
28.Dirigió la vista en dirección de Sodoma y Go-
morra y de toda la región de la redonda, miró, y he 
aquí que subía una humareda de la tierra cual la de 
una fogata.
29.Así pues, cuando Dios destruyó las ciudades de 
la redonda, se acordó de Abraham y puso a Lot a 
salvo de la catástrofe, cuando arrasó las ciudades en 
que Lot habitaba.

 

Abraham era ya un viejo entrado 
en años, y Dios había bendecido a 
Abraham en todo.
3.y pidió a su siervo “ que no tomarás mujer para 
mi hijo de entre las hijas de los cananeos con los 
que vivo;
4.sino que irás a mi tierra y a mi patria a tomar mu-
jer para mi hijo Isaac.» y el siervo dijo: «Dios, Dios 
de mi señor Abraham: dame suerte hoy, y haz favor 
a mi señor Abraham.
13.Voy a quedarme parado junto a la fuente, mien-
tras las hijas de los ciudadanos salen a sacar agua.
14.Ahora bien, la muchacha a quien yo diga “Inclina, 
por favor, tu cántaro para que yo beba”, y ella res-
ponda: “Bebe, y también voy a abrevar tus camellos”, 
ésa sea la que tienes designada para tu siervo Isaac, y 
por ello conoceré que haces favor a mi señor.»
15.Apenas había acabado de hablar, cuando he aquí 
que salía Rebeca, con su cántaro al hombro.
El siervo corrió a su encuentro y dijo: «Dame un 
poco de agua de tu cántaro.»
18.«Bebe, señor», dijo ella, y bajando en seguida el 
cántaro sobre su brazo, le dio de beber.
19.Y en acabando de darle, dijo: «También para tus 
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